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Introducción
El tema propuesto en el presente trabajo es la vinculación entre trabajo mercantil y las responsabilidades de cuidado. Partimos de la premisa que los procesos de deterioro y cambio del mercado de trabajo en Argentina, que cuenta entre sus manifestaciones con el surgimiento de experiencias socio-económicas de autoempleo o subsistencia –en algunos casos asociativos-, se plantean como nuevos escenarios para el análisis de las desigualdades de género. 
Este proceso junto el incremento sostenido de las mujeres como fuerza de trabajo remunerada, moviliza el interés por revisar las conceptualizaciones modernas del trabajo y por considerar las tensiones del modelo de división de trabajos establecido con la dicotomía público-privado. En ese sentido, se busca superar analíticamente la división de las esferas familiares y productivas a partir de los aportes teóricos de la economía feminista que proponen en cambio su íntima interdependencia a partir del concepto de articulación.
En dicho marco nos preguntamos si las experiencias de organización cooperativa del trabajo implican nuevas formas de articulación de la producción-reproducción o por el contrario reproducen viejos patrones de segregación y desigualdad de género. Para ello se indaga en la organización del trabajo mercantil en la cooperativa y el modo en que resuelven las necesidades de cuidado sus trabajadores. Nos proponemos entonces abordar estos interrogantes a través de un estudio de caso exploratorio, de una cooperativa de trabajo de la ciudad de Santa Fe. La estrategia metodológica es de corte cualitativo y la recolección de datos se hizo mediante entrevistas semi-estructuradas a los trabajadores y trabajadoras. Las dimensiones de análisis exploradas fueron las características socio-demográficas de los asociados, las condiciones y características de trabajo mercantil, la distribución del trabajo doméstico y de cuidado no remunerado en el hogar, y el modo en que se articulan ambos trabajos.

Contextualizando el trabajo cooperativo /asociativo autogestionado
Las transformaciones del capitalismo global que se produjeron desde la década del 1970, la crisis de los Estados latinoamericanos y el desmantelamiento de estructuras de integración social (Salvia, 2005; Casalis, 2007; Coraggio, 1998), entre otros, se evidencian como elementos del contexto en que emergen múltiples experiencias socio-económicas de autoempleo o subsistencia ante la imposibilidad de ciertos sectores de acceder al mercado laboral. 
Independientemente de las perspectivas teóricas que analizan los sentidos de estas experiencias, nos interesa destacar en particular dos elementos a los efectos del presente trabajo. Por una lado, las características particulares que presentan estas modalidades de trabajo –muchas de ellas de carácter asociativo y autogestionado- en tanto tensionan la categoría clásica de trabajo que lo ha asimilado al trabajo asalariado. Esta concepción de tipo ideal respondió a una forma particular de trabajo que se erigió como norma y que ha sido criticada por no dar cuenta de la experiencia de numerosas personas (Arango Gaviria, 2011). Esto nos permite reafirmar que la forma en que se organiza socialmente el trabajo y las relaciones que el mismo implica, es cambiante.
Por otra parte, y como consecuencia de lo anterior, la necesidad de reconocer la heterogeneidad de experiencias y modalidades laborales (como la ampliación de empleos atípicos) que ganan peso relativo frente a aquellas relaciones laborales clásicas. Se destaca en ese sentido, la proliferación en los últimos años del mundo asociativo y de diversas prácticas económicas alternativas al trabajo asalariado formal, llevadas a cabo por los sectores populares como vía para acceder a un trabajo y obtener así recursos de diversa índole (monetarios y no monetarios) (MaldovanBonelli,Ynoub,Fernández y Moler, 2017).
Reconociendo que no existe una única forma de comprender las experiencias asociativas y autogestionadas, nos interesa destacar la necesidad de analizar las cooperativas de trabajo en particular, debido a la importancia relativa que han adquirido en nuestro país. Desde principios de siglo XXI el proceso de promoción estatal de este tipo de organizaciones se ha instrumentado mediante variados programas sociales cuyo objetivo principal ha sido abordar la situación de las personas que se encontraban en condición de pobreza y falta de empleo -que aparentaban ser transitorias- (Arcidiácono, 2012). Según datos del Instituto Nacional de Asociativismo y Economía Social la participación del cooperativismo de trabajo en el total de cooperativas matriculadas del país era del 42% para el año 2001 y asciende al 80% para el 2014 (Massera y Herzfeld, 2016).

Articulación producción-reproducción como abordaje desde la economía feminista
El campo de estudio económico ha estado vinculado al mundo público mercantil, pero la economía feminista plantea que el sistema socioeconómico necesita para su continuidad de un conjunto de trabajos, algunos de los cuales recaen fuera de las fronteras de ´lo económico´; ello implica, entonces, ampliar dichas fronteras y reconocer el trabajo doméstico y de cuidado por su relevancia (Carrasco, 2006a).
El ´debate sobre el trabajo doméstico´ permitiórevisar el papel que el trabajo realizado en los hogares tenía en la reproducción de la fuerza de trabajo, y discutir su reconocimiento en tanto trabajo. Asimismo, Borderías y Carrasco (1994)[footnoteRef:1] reconocen que los aportes de estedebate habilitan posteriormente una perspectiva analítica que otorga la misma importancia conceptual a la organización social de la reproducción humana y a la organización de la producción, el esquema producción-reproducción.  [1:  Las autoras también reconocen la contribución del enfoque de la reproducción, que desde la década de 1960 permeó los estudios económicos.] 

Siguiendo el planteo de las autoras, esta perspectiva se observa como una tendencia hacia los inicios de 1980a partir de tres elementos. El cuestionamiento a la definición de actividades económicas como aquellas destinadas a la producción de bienes con valores de cambio, ignorando así la producción de bienes con valores de uso y considerando por tanto la esfera reproductiva como subsidiara. Se propone en cambio la inclusión de los procesos de producción de bienes y servicios orientados a la subsistencia y a la reproducción de las personas, independientemente de las relaciones bajo las cuales se produzcan. El segundo elemento remite a una idea global acerca del sistema social, que se concebirá ahora integrado por diversos subsistemas[footnoteRef:2]. Y tercero, la idea de reproducción social como relevante en los estudios de la época. [2:  Desde la perspectiva socioeconómica se destacan en particular los subsistemas de producción de mercancía y de reproducción humana.] 

Humphries y Rubery (1994) sintetizan los aportes antes mencionados en la propuesta de articulación de la producción y la reproducción desde un enfoque de autonomía relativa, mediante la cual sostienen la insuficiencia de los planteos que conciben únicamente la estructura del lado de la oferta o la demanda (primando el ´enfoque patriarcal´ o ´enfoque del capital´), estableciendo en cambio su mutuaadaptación e interdependencia. Así, la relación entre las esferas de producción y reproducción social solo puede explicarse en términos históricos, ya que las características de la articulación no están predeterminadas. Este esquema implica entonces la existencia de dos trabajos diferentes pero inter-relacionados que participan en la reproducción del sistema global (Carrasco, 2006b).
Esta perspectiva también se reconoce en estudios de la sociología del trabajo (Barrere-Maurisson, 1999), disciplina desde la que se destaca además la imbricación de las relaciones sociales de género y clase como modo de abordaje de la interrelación de las esferas (Kergoat, 1997;Combes y Haicault, 1994)[footnoteRef:3].  [3:  Se considera la simultaneidad de las relaciones de clase y género en ambos espacios sociales, apartándose de concepciones que sitúan la primacía de las relaciones de clase en el ámbito de la producción y de las relaciones de género en el de reproducción. Así, la articulación no se concibe como un proceso mecánico ni impulsado por una única lógica, sino que existe una mutua regeneración entre los procesos de producción material y de reproducción humana.] 

Sin embargo, no se desconocen las críticas al enfoque de la autonomía relativa por considerarlo altamente economicista y por la reducción del estudio de la reproducción social a la familia -exenta de conflictos- sin considerar otros factores (Borderías y Carrasco, 1994). Pero la crítica más importante remite a su planteo dicotómico, el que debe superarse para comprender los procesos de producción y trabajo como uno solo, complejo, cuyo objetivo es la satisfacción de necesidad humanas y los niveles de vida (Carrasco, 2006b).
En este sentido, los aportes de la economía feminista han posibilitado pensar que integrar el trabajo no remunerado desarrollado en los hogares en los análisis económicos requiere no solodescentrar los mercadossino colocar allí los problemas de sostenimiento y reproducción de las condiciones de vida.  
Amaia Pérez Orozco (2014) plantea claramente la diferencia entre un enfoque integrador de corte dual que plantea una sumatoria de trabajos y esferas, y uno más rupturista que busca analizar los procesos de sostenibilidad de la vida. Éste último concibe “la socioeconomíacomo un circuito integrado de producción-reproducción, trabajo remunerado-trabajo no remunerado, mercado-Estado-hogares; valorando en qué medida genera condiciones para que una vida merezca ser vivida; y comprendiendo cómo las relaciones de poder se reconstruyen mediante su funcionamiento.” (Pérez Orozco, 2014: 47).
De esa manera se integrarían las distintas dimensiones de la reproducción social y las necesidades humanas. La idea de reproducción social desde la economía feminista hace visible la interrelación entre diferentes procesos, instituciones, mercados, sujetos sociales y relaciones (Carrasco, Bordería y Torns, 2011)[footnoteRef:4]. [4:  Las autoras reconocen tres elementos centrales de la reproducción social: la reproducción biológica, que considera la construcción social de la maternidad; la reproducción de la fuerza de trabajo, a partir de los procesos de educación y aprendizaje; y la satisfacción de las necesidades de cuidados, de los que pueden participar los hogares, el mercado y el sector público.] 


El caso de estudio: Características de la organización y condiciones de trabajo.
La cooperativa de trabajo que se analizó tiene 15 asociados aproximadamente, se dedica a brindar servicio de mantenimiento integral y presenta una composición altamente masculinizada. De acuerdo a las entrevistas realizadas a trabajadores/as se puede observar una vinculación entre algunas características de la organización y las condiciones de trabajo con la forma en que se estructura la división sexual del trabajo. Para ello, a continuación se analiza el modo en que se dividen y asignan las tareas, los patrones de distribución horaria asociados a los niveles de flexibilidad, y su vinculación con los niveles educativos.
El modo en que se organiza la división se tareas en la cooperativa se vincula al tipo de servicios que brindan, ya que al ser una organización proveedora de servicios de mantenimiento y limpieza, los mismos adquieren la forma de la tercerización. En ese sentido, se reconoce un cliente importante del cual la cooperativa es proveedora y que permite sostener la estructura principal de trabajadores, configurando además la dinámica central del trabajo de la cooperativa. 
Para la provisión de servicios en dicho establecimiento la división de tareas es clara y se organiza de acuerdo a tres sectores principales.Quienes se encargan del sector A son dos mujeres que realizan tareas de limpieza de baños y de espacios comunes del establecimiento.El sector B, a cargo de un varón, corresponde a la limpieza y mantenimiento del área de comercialización de alimentos.Por último, el sector C se dedica el acondicionamiento de las salas centrales del establecimiento y lo realizan también en su totalidad varones. Así mismo, hay un puesto de trabajo que es poli-funcional, ya que se encarga de realizar específicamente los reemplazos en los días de descansos de otros trabajadores.
Aquí encontramos una clara división de tareas según géneros, ya que el trabajo de limpieza tradicional lo realizan las mujeres, mientras que aquellos puestos o sectores en los que el trabajo de mantenimiento excede la limpieza tradicional y se vincula al mantenimiento o acondicionamiento general de los espacios lo realizan completamente varones.
La segregación en el mercado laboral es abordada de múltiples formas en términos conceptuales. La teoría del capital humano desde el enfoque neoclásico reconoce que la misma remite a diferencias de productividad de los trabajadores dado por la desigual inversión en capital humano, dependiendo entonces del nivel educativo y de la capacitación laboral que reciben los trabajadores (Goren,2017). Sin embargo, si observamos el nivel de educativo de los trabajadores entrevistados, podemos identificar que la mayoría de los varones alcanzan la secundaria incompleta mientras que la única mujer entrevistada tiene nivel terciario completo, igual nivel alcanzado que la persona que cumple el rol de presidente (varón). Esta situación pareciera contraponer las explicaciones antes desarrolladas. 
En cambio, la economía feminista viene a reconocer el rol de las relaciones de género para explicar el modo diferencial de participación en el mercado laboral. Los trabajos están estereotipados como femeninos o masculinos, lo que da como resultado una segregación sexual del mercado de trabajo (Hakim, 1981 en Bordería et. al., 1994)que se sostiene en base a aquellos atributos que culturalmente se construyen en torno a lo esperable de hombres y mujeres. La naturalización de ciertas cualidades inherentes de la fuerza de trabajo femenina o masculina define labores propias para cada uno (Goren, 2017).
Así mismo, la división de trabajo se corresponde además con cierto patrón de flexibilidad y rigidez horaria, manifiesta en la distribución de tiempos de trabajo y la organización de los turnos, que reproduce la diferenciación antes mencionada.En ese sentido, la división sexual del trabajo remite no solo a la forma generizada de distribución de los tipos de trabajo entre mujeres y varones, sino también de los tiempos (Rodríguez Enríquez, 2015).
Se pueden observar características bien diferenciadas, ya que el tipo de tarea que mayormente realizan los varones les brinda la posibilidad de cumplir con las mismas y retirarse del establecimiento. Los mismos cumplen tarea de acondicionamiento en aquello horarios en los cuales el establecimiento no cuenta con atención al público en esas áeras, durantelos turnos matutinos y nocturnos. En el caso de las mujeres, deben estar disponibles para el cumplimientode su tarea durante todo el horario acordado ya que prestan servicio mientras el establecimiento cuenta con atención al público durante el turno vespertino-nocturno.
La intensificación de los tiempos de trabajo se corresponde con la rigidez horaria de las mujeres, pero ésta adopta formas diferentes paraambas trabajadoras. La más joven, que no cuenta con cargas familiares, es quien cubre la mayor cantidad de días semanales del sector en la cooperativa y es en quien se observa la intensificación del tiempo de trabajo con mayor notoriedad. 

División del trabajo doméstico y de cuidado no remunerado y la estructura familiar.
En este apartado se analizanlas configuraciones que adoptan las familias de los trabajadores de esta cooperativa, la participación de sus integrantes en el mercado laboral y la distribución de tiempos y tareas domésticas y de cuidado no remunerado.
Las formas que adoptan las familias de estos trabajadores son variadas y podemos observar que los modelos de organización familiar en relación a la participación en el mercado laboral de los padres, cónyuges o convivientes, difieren de acuerdo a condiciones etarias, tipo de familia y ciclo de vida familiar[footnoteRef:5]. [5: Aquí retomamos los aportes de Irma Arriagada (2007) sobre el análisis de estructuras familiares, considerando la propuesta de clasificación de tipo de hogar y familia y el ciclo de vida familiar. En relación al primer caso la autora distingue entre hogares no familiares y familiares, a su vez, las familias se distinguen en nucleares, extendidas y compuestas, con ambos padres o monoparentales y con y sin hijos. En cuanto al ciclo de vida familiar reconoce seis etapas sobre la base de la edad de la madre y de los hijos, construidas a partir de la información de las encuestas de hogares: parejas jóvenes sin hijos, etapa inicial, de expansión, de consolidación, de salida, y pareja mayor sin hijos. La autora destaca que esta clasificación no permiten distinguira las familias nucleares complejas o reconstituidas (Arriagada, 2007:127).] 

Las familias de los varones jóvenes (30 años o menos) transitan la etapa inicial o de expansióndel ciclo de vida familiar, ya que cuentan con hijos pequeños.Las parejas mujeres de estos trabajadores son amas de casas, y en todos los casos analizados remiten esta situación a acuerdos o decisiones que fueron tomadas al interior de la pareja. En cuanto a los varones de mayor edad (más de 40 años), sus familias están en etapa de expansión o consolidación, y sus cónyuges si bien son amas de amas también cuentan con trabajos remunerados. Por último, el caso de la trabajadora mujer que no tiene familia a cargo y vive sola, resulta ser quien asume la mayor carga de trabajo remunerado de su sector en la cooperativa, en términos comparativos con la compañera con quien comparte lalabor del sector. En cambio, ésta última absorbe menor cantidad de horas y cuentacon responsabilidades familiares. 
Este conjunto de situaciones diversas nos permiten pensar el modo en que se organiza la inserciónal mercado de trabajo a nivel familiar y su vinculación con las cargas familiares. Becker (1993) ha analizado desde la perspectiva neoclásica la división del trabajo en el hogar y la familia. Considera que los integrantes de la familiar asignan tiempos entre el hogar y el mercado a partir de una decisión informada y racional para maximizar utilidades. Esa elección optima, se explica mediante la teoría de las ventajas comparativas, por lo que los recursos de cada miembro del hogar se asignan a diversas actividades en función a su eficiencia comparada o relativa. Si bien las ventajas comparativas se asientan en las experiencias y en la inversión en capital humano, que determinan las variaciones en las habilidades de las personas, también reconoce el papel de las diferencias biológicas[footnoteRef:6]. Esto explicaría porque las mujeres dedican más tiempo al hogar y los hombres al mercado.  [6: Gardiner (1993) reconoce ciertos cambios en la evolución de la obra de Becker. Posteriormente, aun sosteniendo la idea de que los varones tienen ventajas relativas en la producción de mercado y las mujeres en el hogar, no lo hace desde el determinismo biológico sino que reconoce la posibilidad de la construcción social de dichas ventajas. ] 

Este modo de analizar el comportamiento de los sujetos ha recibido fuertemente críticas desde los enfoques feministas. Siguiendo a Ferber y Nelson (2004: 17), los modelos de elección individual libre no son apropiados para analizar conductas con implicaciones de dependencia, independencia, tradición y poder. En cambio, plantean que la tradición determinael reparto de actividades caseras en mayor medida que la razón y el sentido práctico. 
En ese sentido, de acuerdo al análisis del caso presentado, se percibe una importante familiarización de los cuidados en aquellas familias con hijos pequeños que se sostiene con la decisión de no participar en el empleopor parte de las mujeres madres y en la preferencia del cuidado en el hogar para el caso de niños en edades tempranas. Esta última idea encuentra su correlato en la no asistencia de esos niños a instituciones educativas o de cuidado. Así mismo, y contrariamente, se identifica la participación laboral de las mujeres madres cuando sus hijos adquieren mayor edad[footnoteRef:7]. [7:  Se identifica asimismo que los hijos de edades avanzadas asisten a instituciones educativas.] 

Esta situación remite a una clara división sexual del trabajo al interior de los hogares. Sumado a ello, al momento de indagar las responsabilidades que estos trabajadores asumen en las tareas domésticas existe cierta vaguedad en la ´ayuda´ que brindan y en algunos casos se destaca el rol organizador y de gestión de las tareas del hogar de sus compañeras. Por otra parte, se destaca el apoyo familiar para tareas puntuales así como también la ayuda esporádica de algún vecino o vecina, pero no se identifica la mercantilización de servicios domésticos o de cuidado.
La situación descripta da cuenta en definitiva de la importancia que el rol reproductor de las mujeres tiene para comprender su posición social y la división del trabajo según género, así como para ubicar en la esfera reproductiva las relaciones primarias de subordinación entre los sexos (Benería, 1981).Así mismo, podemos percibir que la participación de las mujeres en el trabajo remunerado de la cooperativa está restringida por las exigencias de su concentración en la reproducción, lo cual se observa en los niveles de participación diferencial de las mujeres asociadas.

Mecanismos de articulación
Por último, se analizan los mecanismos de articulación, considerando aquellos arreglos y dispositivos que permiten organizar de manera conjunta las responsabilidades familiares y laborales[footnoteRef:8], sea porque brindan tiempos orecursos para el cuidado.  [8:  Sin que ello implique el enfoque de la conciliación como la posibilidad de encontrar una opción sin conflictos y tensiones que ubica su atención centralmente en el sujeto femenino.] 

Inicialmente se debe considerar el modo de formalización del trabajo en la cooperativa, mediante la inscripción en el monotributo, ya que es a partir de las protecciones de la seguridad social que los trabajadores acceden a recursos monetarios mediante las asignaciones. Al respecto se puede identificar cierto desconocimiento, en los entrevistados más jóvenes, respecto a los beneficios que esta formalización brinda así como del funcionamiento en general del sistema de protección.
Actualmente, el tipo de cobertura que brinda el monotributoresulta parcial, ya que solo les permite acceder a tres de los componentes del sistema de seguridad social a partir de la previsión social, el seguro de salud y de algunas prestaciones del régimen de asignaciones familiares que fueron las últimas en incorporase. Consideramos de particular interés las asignaciones familiares como elemento de apoyo económico a ciertas circunstancias de la vida vinculadas a la expansión del grupo familiar. Esta cobertura remite a la Asignación por Hijo, por Hijo con Discapacidad, Prenatal y por Ayuda Escolar Anual.
Asimismo se analizan dos mecanismos internos de la cooperativa que permiten contar con la disponibilidad temporal necesaria para cubrir necesidades de cuidado:las licencias por maternidad o paternidad y la organización de los reemplazos.
En cuanto al primer elemento, se destaca que no se alude a acuerdos establecidos en el reglamento de la cooperativa, sino que refieren a decisiones que debieron tomar ante situaciones concretas.Fue mediante decisión en asamblea que se estableció el modo en que se iba a organizar, cubriendo colectivamente –con excedentes- el pago del monto correspondiente al monotributo por los meses de licencia de una trabajadora, de modo que la cuente con la cobertura de obra social.
Sin embargo, durante dicho período, al igual que sucede ante cualquier otra situación de inasistencia no existe cobertura de la retribución mensual. Algunos trabajadores relatan la dificultad de la cooperativa para absorber estas erogaciones. Entendemos que esta dificultad es de tipo transversal al sector del cooperativismo de trabajo y se vincula con la falta de regulación específica del sector.
Para el caso de licencias por paternidad, en general se organiza el reemplazo como cualquier otro,se acuerda entre los asociados. Este mecanismo se utiliza para cualquier tipo de reemplazo que sea necesario y dota de cierta flexibilidad a los trabajadores para asumir tareas de cuidado. Los entrevistados reconocen que si algún día deben faltar por algún tema familiar pueden coordinar entre ellos mismos el reemplazo, cuidando siempre que no quede vacante el puesto. 

Conclusiones provisorias
A partir del análisis se podemos concluir que el modo de organización y dinámica del trabajo, está condicionada por la prestación de servicios que realizan y la forma tercerizada que adquiere. Asimismo, se identificar una clara división sexual del trabajo manifiesta no solo en la organización del trabajo y distribución de tareas, sino también en los patrones de rigidez y flexibilidad horaria. 
Por otra parte, se observa una correspondencia entre el modelo de organización familiar de estos trabajadores/as y la participación laboral, que varía de acuerdo a las condiciones etarias y ciclo de vida familiar. Dicho modelo, además se caracteriza en términos generales por la familiarización y feminización de los cuidados. También se observa que la participación de las mujeres en la cooperativa está vinculadaa sus exigencias reproductivas-domésticas, lo cual se constata en los diferentes niveles de participación de las mujeres asociadas.
Por último, los elementos analizados como facilitadores o limitantes de la articulación dan cuenta por un lado, de una clara falta de regulación y protección estatal, y por otro de la necesidad de generar acuerdos internos que les permitan contrarrestar dichos vacíos. En definitiva se enfatiza el carácter híbrido –en relación a las formas clásicas del trabajo- que adoptan estas experiencias de trabajo cooperativo.
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